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divino, compusieron el símbolo de nuestra fé, añadiendo ó pro­
firiendo cada U R ^ su artículo, de que resultó un todo admirable; 
asi nuestros poliglotos se reunieron , arrebatados de un mismo 
espíritu (que algunos dicen que fue de- puro y purísimo miedo) 
para aclarar la idca.de requisicióa de hortíBres buenos, y perse­
cución de inocentes. 

Lo lograron en efecto: porque j qué cosa hay que .se escape á 
la perspicacia republicana? Dcscntrafiaror esta palabra Santa 
Inquisición del modo mas maravilloso S^nta: esto es. maldita, de-
ciaa unos: de modo que ya vamo.s yendo que'er^iccionario poli­
gloto consiste tbdo en antífrasis, ó en volver Jas'cosas patas arri­
ba ; y esto cualquiera zopento lo-.tabe hacer,. Sin embargo como 
estos retruécanos poliglóiicos salieren dc piquillos de oro, deben 
conservarse , y en donde se halle escrito ¡•apta, borrce, y pón­
gase en su lugar Malditu. No obstante deberá quedar en su fuerza 

'y significación el refrán Español, soltar la maldita, que significa: 
Hablar.ccn. demasiada libertad; decir todo lo que se siente , sia,¿ 
atender á respeto alguno, (termino desesperado-) 

^Santa, esto es, horrendo, glosan otros. ¿Y que cosa mas hor— 
rer¡da que una maldita, que tanto horror causa á Jos republica­
nos, y aun al mismo Napoleón ¿Aquellos vocablos que se in­
ventan para txplicar alguna propiedad 4e una cosa, ó algún e-
fecto suyo en ei ánimo, del cognostente , están bieií aplicados 
a la tal cosa. Harrendus, por futuro en dus, coincide eon su acá"" 
hado en bilis., (horrihiüs) que aplicado á la maldita fignifica por 

• activa una cosa á quien se puede espantar, y por pasiva una 
co;a de que alguno se puede espantar ; y el espanto será en 
sumo grado si el cognocente es espantadizo, y tíene en sí basiaii-
te motivo para ser espantado. Las imágen.rs de las cosas causan 

-en, ei ánimo una sensación proporcional á su disposición: por 
-tanto la horribilidad es respectiva, y aíi una mitma cosa que á 
uno espanta, á otro alhag,̂ . Uu' espantajo hace huir á los pá­
jaros, pero al hombre no le intimida. 

Santa: Otros exponen, Hidra. Üerpiente de siete cabezas con­
tra quien pugnó Hercules, y ie cono una. Contra la misma,pug­
naron aqui ciertos intrusos herculinos que con sus cimitarras 
le cortaron las seis restantes. A Dios mlildita hidral No obstan­
te, todos los enciclopedistas andan como espantados , porque sa­
ben que Hidram secare, cortar la hidra, és lo mismo que, preten­
diendo evitar un inconveniente, caer en otro mayor. (Dios me 


